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			Carlos Alcaraz en el torneo de Indian Wells 2023 contra Jack Draper, el 14 de marzo. © Jayne Kamin-Oncea/USA TODAY SPORTS.
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			Un niño precoz

			Carlos Alcaraz nació y creció en la ciudad dormitorio de El Palmar, a las afueras de Murcia. Fue una infancia tranquila en la que la pasión por el tenis —una herencia familiar— acabó surgiendo de forma natural.

		

	
		
			
			CRECER
EN EL PALMAR

			Durante mucho tiempo, la pedanía de El Palmar fue conocida por su hospital público, uno de los más grandes y prestigiosos de España. Cada día, pacientes de toda la región acuden para someterse a las operaciones más delicadas, como trasplantes de riñón e hígado, dos de las especialidades del centro.

			Fue aquí, a los pies del puerto de la Cadena, una zona montañosa surcada por rutas de senderismo, donde nació Carlos Alcaraz Garfia el 5 de mayo de 2003. Su madre, Virginia Garfia, trabajaba en Ikea, una de las muchas cadenas comerciales que se han establecido en las afueras de Murcia. Su padre, Carlos Alcaraz González, fue director de la Real Sociedad Club de Campo, un club de tenis situado a unos cientos de metros del hospital. «A Virginia la conozco de toda la vida: fuimos juntas al instituto y yo trabajaba también en Ikea. Como yo, viven en una de las zonas nuevas de El Palmar, y son la viva imagen de los habitantes de este barrio de clase media: sencillos, trabajadores, humildes», explica Verónica Sánchez, alcaldesa de esta ciudad, políticamente vinculada a Murcia, cuyo centro se encuentra solo a cinco kilómetros.

			El primero que dio a conocer El Palmar más allá de las fronteras españolas fue Joaquín Ganga. Originario del barrio humilde de Los Rosales, ahora vive en Los Ángeles, donde es uno de los tatuadores más famosos del planeta. LeBron James, Kevin Durant, Drake o Anuel son algunos de los clientes de su estudio californiano. Sin embargo, este treintañero no ha olvidado sus raíces: ha montado una academia en El Palmar, en la calle Olivo, a corta distancia del hospital universitario. «Carlos y yo nos llevamos muy bien, hablamos a menudo. Ya hemos acordado que seré yo quien le haga su primer tatuaje», reveló Ganga a Telecinco en julio de 2022. Se lo hizo en diciembre de ese mismo año.
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			El padre y los abuelos de Alcaraz en el domicilio familiar de El Palmar. © Lahalle Pierre.

			Un niño «normal»

			En El Palmar, ni el mejor hospital de España ni el mejor tatuador del mundo rivalizan con el aura de Carlos Alcaraz, cuyo rostro saluda a los transeúntes en un fresco gigante a la entrada del pueblo. Aquí, el hombre al que todos llaman «Carlitos» ha logrado un apoyo unánime. Lejos del lujo y del ruido mediático que rodean a los grandes torneos, la nueva estrella del tenis mundial sigue frecuentando sus cafeterías y restaurantes favoritos, golpeando pelotas en el club de su padre y yendo a pescar o a la playa con sus amigos de la infancia, los «Lupas», a quienes dedica cada una de sus victorias en el circuito. «Ya ha vuelto varias veces a visitarnos y sigue siendo el mismo chico humilde y cariñoso. Hasta el año pasado tuvimos aquí a Jaime, su hermano pequeño, y los padres vinieron a todas las reuniones», cuenta Loli Moreno, su antigua profesora en el colegio público Ciudad de la Paz. Como todos los vecinos de la zona, la maestra habla de un niño «normal», a quien ponía deberes cada vez que Carlitos tenía que ausentarse por un torneo. «Era muy popular entre sus compañeros y nada arrogante, más bien al contrario. Nunca quería llevarse a casa las copas y las medallas, le daba vergüenza ante los demás. Sin embargo, cuando ayudaba al colegio a ganar competiciones de bádminton se sentía muy orgulloso», afirma.

			Loli Moreno ve en su antiguo alumno a un digno representante de su localidad. «El Palmar se ha convertido en una ciudad dormitorio entre Murcia y Cartagena. Aquí hay de todo, desde zonas residenciales acomodadas hasta un barrio habitado principalmente por inmigrantes, gente que vino a vivir aquí porque no podían permitirse comprar una casa en otro sitio. Esta diversidad se refleja en nuestros colegios, donde para unir a todos estos alumnos de orígenes diversos trabajamos mucho para transmitir valores como la empatía, el respeto, la tolerancia y el apoyo mutuo. Carlitos encarna todos estos valores a la perfección».
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			Carlos de nuevo en el club de su infancia en El Palmar en 2021 para un reportaje. © Lahalle Pierre.

			«CARLOS SIGUE SIENDO EL MISMO CHICO HUMILDE Y CARIÑOSO. HASTA EL AÑO PASADO TUVIMOS AQUÍ A JAIME, SU HERMANO PEQUEÑO, Y LOS PADRES VINIERON A TODAS LAS REUNIONES».

			Loli Moreno

		

	
		
			
			EL TENIS,
HERENCIA
FAMILIAR

			Para los Alcaraz, el tenis es una religión. Varias generaciones han dejado su huella en el club de El Palmar, del que Carlos y su hermano pequeño Jaime son herederos.
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				Tomás González Arques, tío abuelo y presidente del club de la infancia de Carlos, el Club de Campo de Murcia. © Lahalle Pierre.
	
			

			
			A la entrada del complejo, el nombre figura en letras blancas sobre un portón corredero verde: Club de Campo de Murcia. Sobre el muro que bordea la avenida Buenavista, el logotipo del club aparece en una red de gran altura, sin duda instalada para evitar que las pelotas perdidas acaben en la sierra. Encima del logo luce una corona, símbolo del nombre oficial del club desde que Su Majestad el Rey de España lo aprobara en 1989: Real Sociedad Club de Campo. En el interior del logo, una paloma blanca recuerda los orígenes del club, fundado en 1923 como campo de tiro al pichón, que en aquella época estaba de moda entre las clases acomodadas. Un siglo más tarde, el tenis ha tomado el relevo con sus trece pistas de tierra batida, si bien entre sus muros también se practica pádel, baloncesto, fútbol, baile y natación.

			Tomás González, uno de los socios más antiguos del club

			
			
			
			La familia Alcaraz está vinculada a este lugar desde hace varias generaciones. «Se suele decir en los medios de comunicación que el abuelo de Carlitos es uno de los socios más antiguos del club, pero en realidad se trata de su tío abuelo, Tomás González, que es el presidente», cuenta Kiko Navarro. También oriundo de El Palmar, este hombre de 38 años lleva recorriendo las pistas de «Tiro de Pichón» desde su más tierna infancia. «Mi padre era el conserje del club y prácticamente vivíamos ahí, me pasaba allí los días. El padre de Carlitos, que dirige la escuela de tenis desde hace más de veinte años, se convirtió en mi entrenador. Y luego yo mismo pasé a ser el entrenador de Carlitos», explica. Carlos Alcaraz Garfia tenía 3 años cuando empezó a pelotear con su padre en el Club de Campo. No era el único de la familia. Su hermano mayor, Álvaro, y luego los dos pequeños, Sergio y Jaime, siguieron el mismo camino. Pero todo el mundo se da cuenta desde el primer momento de que Carlos es diferente. «Con 5 o 6 años ya tenía una serie de cualidades naturales, una muy buena coordinación y, sobre todo, una capacidad de aprendizaje muy rápida. Podía copiar lo que veía en la cancha. Fue entonces cuando decidimos desarrollar su potencial», contó su padre a Trans World Sport.

			
			
			Jaime: la saga continúa

			Si bien Sergio se decantó desde bien temprano por el fútbol, Jaime, nacido en 2011, se aferra a su sueño de convertirse también en tenista profesional. «Va a jugar muy bien al tenis», asegura Kiko Navarro, que conoce de primera mano la saga familiar. Los dos precoces hermanos ya han jugado juntos en la pista. En 2022, International Management Group (IMG), la agencia que representa a Carlos Alcaraz, organizó un torneo en Atenas con los mejores jugadores sub-12 del mundo. En él participó Jaime, que había ganado varios torneos en España. Carlos también estuvo presente para dar visibilidad al evento. Se organizó un partido de dobles: por un lado los hermanos Alcaraz, y por otro el polaco Hubert Hurkacz y uno de los jóvenes invitados por los organizadores, que presentían un buen golpe mediático. «Es una gran historia, pero aunque Jaime es bueno, no muestra el talento desmesurado que tenía Carlitos a su edad», señala Kiko Navarro.
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			Álvaro Alcaraz, hermano mayor de Carlos, en 2021. © Lahalle Pierre.

			De algo no cabe duda: el gran idilio entre el tenis y la familia Alcaraz seguirá escribiéndose en El Palmar, donde actualmente se desarrolla un proyecto de academia liderado por Carlos Alcaraz padre fuera de los muros de la Real Sociedad Club de Campo, cuna de una modesta familia que se ha convertido en pocos meses en una marca internacional. «Ahora todo el mundo quiere venir aquí. Recibo continuamente mensajes de gente que vive en la India, Argentina, Inglaterra y otros lugares y que quieren venir a entrenar conmigo. Sin embargo, nuestro club ha seguido siendo lo que era, un lugar familiar y acogedor. Aunque se hayan mejorado las instalaciones, no hay hoteles ni infraestructuras para acoger a toda esta gente», reconoce Kiko Navarro.

			«LA FAMILIA ALCARAZ ESTÁ VINCULADA A ESTE LUGAR DESDE HACE VARIAS GENERACIONES».
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			Jaime Alcaraz, el hermano pequeño de Carlos, nacido en 2011, también juega al tenis en el club de Murcia. © Lahalle Pierre.

		

	
		
			
			UNA TIERRA
FÉRTIL

			La eclosión de Carlos Alcaraz, y de Nicolás Almagro antes que él, en Murcia es también fruto de la descentralización que tiene lugar en el tenis español desde el año 2000.

			Durante décadas, Madrid y sobre todo Barcelona fueron los bastiones del tenis español. Los motivos fueron varios: mejores infraestructuras, concentración de jugadores y entrenadores, densidad de torneos y competencia entre jóvenes talentos. Pero en el siglo xxi se produce una apertura, de la que se beneficiará Carlos Alcaraz, nacido en 2003.

			La pujante escuela catalana, que dio a España toda una generación de jugadores brillantes a finales del siglo pasado —de Sergi Bruguera a tres de los cuatro héroes de la Copa Davis 2000 (Albert Costa, Àlex Corretja y Joan Balcells), además de su entrenador, Jordi Arrese—, se enfrentó a un desafío cuando entraron en escena jugadores venidos en parte del sureste del país. Juan Carlos Ferrero, entrenador de Alcaraz y cuarto integrante de la cantera del año 2000, fue uno de los primeros en rechazar el éxodo a Barcelona para formarse con todos los medios disponibles en tierras valencianas. Otros apostaron en la misma línea, priorizando el proyecto humano y la confianza de su entorno sobre la comodidad y el elitismo catalán. Frente a la costa valenciana, en la pequeña localidad de Manacor, en el este de Mallorca, la familia Nadal rechazó las propuestas de la Federación Española de Tenis y optó por que «Rafa» creciera bajo la tutela de su tío Toni. En la provincia de Alicante, David Ferrer, que había probado brevemente a entrenar en Barcelona en su adolescencia, se decantó al final por la academia de Ferrero en Villena y luego regresó a casa, a Xàbia, para trabajar con Javier Piles, su entrenador durante quince años, que lo llevaría al tercer puesto de la clasificación mundial.
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			Carlos Alcaraz y Rafael Nadal en el torneo de Madrid en mayo de 2022. Nadal, que también se formó fuera de las grandes ciudades españolas, es un modelo a seguir para Alcaraz. © Oscar J. Barroso/AFP7.

			Almagro y Nadal, los modelos a seguir

			Aún más cerca de El Palmar, surgió otro jugador a mediados de la década de 2000. Nicolás Almagro nació en Murcia, hijo de dos españoles de origen chileno. Fue aquí, en «la Huerta de Europa», famosa por la fertilidad de su vega, donde golpeó sus primeras pelotas y pondría fin a su carrera en 2019 en el Challenger de Murcia. En las gradas del Murcia Club de Tenis, «Nico» saluda al público, a sus amigos y familiares, a su agente y a un adolescente de 15 años: Carlos Alcaraz Garfia. Ese mismo día de abril, Carlitos derrota al francés Gleb Sakharov, anotándose su segunda victoria en un Challenger ante su afición.
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			Otro referente para Alcaraz: el murciano Nicolás Almagro, en el Open de Madrid de 2017. © J. Luis Costa
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